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Partearrnyo, ur> federado de tomo y

Iom<>, hizu la presentaCión de los con-

fere» iantes, sus palabras fueron un

cant a las bellezas federativas y un en-

tusia. a y respetuoso sa1udo a su i i-

ciad<>r. I

Las condiciones orar< >ri-s y rle p"r-

suasion del Inspecror d~ D>str>t >, .= >n

de sobra conocidas, basta decir q<le '»-

tonces cumo siempre, est»vo afnrt»na-

do de concepto, sus frases le va1íeru<>

espontáneos aplausos de los much >s fe-

derados que le escuchábamos.

El Presidente del Colegio y el Ins-

pector Provincial dedicaron frases d'

respeto a Centeno, y conceí>t s hala-

güeñns para los fed<>radoi. F.l .><.lcald<-

saludó galantemente y al final el r s,>e-

tabilíSimO Sr. DelegadO 6ut>er»at> Vu

puso bien a las claras su complacencia

y ei entusiasmo que en él había desl>er- ¡

tado un acto tan transcendente.

DOMINGQ MUNOZ 6A.RCIA

Horcajo de Ias Torres -XI-g25.

El ejjojo de los toledaaos

MI MODESTA OPlNION

El compañero de Bargas(Toledo) D. Ju
lio Mateo, publicó en el Boletín del Co-

legio de Médicos de su provincia un ar-

¡ticulo, que ha tenido la desgracia de de-

sencadenar covtra él las iras de una por- >

I

ción de ccmpañeros de aquellos contor-

nos y hasta de más apartados lugares.
Si algunos pe>iódicos profesionales no

hubieran comentado el hecho con las avie-

sas intenciones que su antagonismo sani-

tario-profesinna! con el articu',ista les ha

dictado, yo, nada hubiera dicho. Allá cada

cua< con su modo de ser y de pensar. Pe-

ro es el caso, que la actitud de estos pe

riódicos al referir y comentar los hechos,
no ha si Jo noble, no ha sido sincera; ha

sido todo lo tendenciosa que ha podido

ser, dentro del disimulo má hipócritamen-
te compatible con la intención perseguida
Y esto es lo que en aras de !a razón, la

verdad y la nobleza, me obliga a in!erve-

ni-, -i hi n li<nitándome únicamente a dar

mi h : »<I Je y sincera opinión, que creo a

nad>: h < de sorprender, ya que afortuna-

da<ne<>re todos nos conocemos.

El artículo del compañero de Bargas po

drá ser y es desde luego duro de expresión

podrá pecar de ruda aspereza en la expo-

sición, pero analizado en el fondo, creo

no h «brá compañero honrado y digno que

se niegue a suscribirlo. Es mas; com<> el

mas púdico ropage de la verdad, es la im-

por escrito,— de que no deben decirse ni

publicarse, ni surcarse ' !a calle, ciertos ac-

tos de compañeros, porque r>u< de n redun-

dar en p<rjwi ín y d< -c édi><> <l<-1a profe-

sión, es un criterio que p «e< er < d. perlas

a los frescos, desapr<n-ivos, vividr>res y

sinvergüenza.; pero que no n<>s cabe en

la cabeza ni en la concie< cia a lns que ins-

piramos todos nuestros ac!ns profe. inna-

les, dentro de la más sana y recta m<>ral.

Lo que perjudica a la profesión y a todo

el mundo, es, silenciar, hipócrita, cobarde

y deliberadamente, ciertos actos viscosos

realizados por compañ. ros... de ellos> de

los que así proceden y de los que son par-

tidarios de ocultar estas viscosid<>des.

Mi opinion, es, que todos seamos pú-
blicamente juzgados no por nuestra len-

gua, que es demasiado m6vil,suave, adap-
table y escurridiza, sino por nuestros ac-

tos, para lo cual es de absoluta e impres-
cindible necesidad sacarlos a la calle, a la

luz pública, para que los vean y contem-

ple todo el mundo sin trabas ni dificulta-

des, y de paso para que se ventilen, se lim-

pien y se asepticen, si empiezan a conta-

minarse de algo,
La vaselina no es mi atm6sfera. Por eso

!
me es imposible respirar d<ntro de ella,

porque me ahogaría. Y respiro en el aire.

H. Domínguez

pudic a de la desnu lez, creo que la gran

verdad que el articulo encierra, obligó al

articulista a e<nitir su juicio en la furma

que lu hace.

1Q»e no s<»> ni pu.den ser compañeros
todo~ lo' q;>e <í<:ncn el mismo título pro-

feiiona:,? 1Que duda cabe? Yo no soy

compañero <te una porción de hombres

que,>u.-een el títulO te MédiCO. Ni SOy, ni

he ~í>io, n»o sere. Pur!a sencilla y pode-
>osa razón de que me deshonraria siéndo-

lo, y nu so>> m. deshonraría yo, sino que

desh< nrar<a mi título.

>Que el que hoy dice una cosa y maña-

na se desdice de ella y sostiene lo contra-

no, es un embustero? ¡Naturahnente! Con

esa palabra, dice el diccionario de nues-

tra lengua <tue hay que designar, al que
asi obra y eso es lo que Mateo ha hecho,
ton>ar una nalahra que el no ha inventado,

q»e en el diccionario estaba y aplicarla a

uu<en cree que lo merece, en consonancia

con e! significado que esa palabra tiene

a ígnado en nuestro idioma y el modo de

proceder de aquellos a quien la aplica.

1Que el que entre compañeros de cate-

goria ig»al sostiene una tesis y después,
ante e! de jerarquía superior sostiene la

contraria, por ser la que el superior sus-

tenta, es un hip6crita o un cobarde o am-

bas cosas a la vez7 IPues ya lo creo! si el

que tiene un criterio fijo y noblemente lo

expone, lo retira despues por respeto al

superior, es un perfecto cobarde, si tiene

un críteno y después de expuesto lo retira

y modifica también, por agradar al supe-

rior únicamente, es un hip6crita consuma-

do. Y si no teniendo criterio algunn, por

compromiso o al azar acepta uno, que

contradice después ante la imposición de

un superior, un cobarde, un hipócrita y
además un tonto.El pensamiento y la con-

cienciade los hombres serios, dignos y
formales no admiten jerarquías.

? Es esto lo que ha escrito y sostenido

el compañero de Bargas? Pues no ha he-

cho más que decir y sostener unas verda-

des, más grandes y valiosas que la Cate-

dral de su provincia, con tesoros y todo

Lo que conviene que los que protestan

averiguen, aclaren y publiquen, es, si lo

que Mateo afirma es cierto, si los hechos

se desarrollaron en el Colegio como él los

refiere, y despues, es cuando será ocasión

de juzgar. Si lo dicho por Mateo no es

cierto, procedan contra él enhorabuena,

que merecido lo tíene; pero si lo es, en-

tonces, no ser tontos los interesados y

guardar silencio que... va a ser peor rne-

neallo.

Esta es mi opinión, que podrá ser equi.
'vocada por ser mia, pero es muy franca y

muy sincera, y reflejo fiel de mi honrada

y noble manera de pensar, que no variaré

por nada ni por nadie, ante nada ni ante

nadie.

Ese criterio vaselínico que muchos sus-

tentan,— y que con motivo de mis artícu-

los me han dicho algunos de palabra y

Nota,— Lo que»<> veo p<>r parte alguna en

el escrito, so» las molestias que se atribuyen
1<>s de la Comisión de Medina.

Neditaeiones de

un Médico rural

Para Ios aldeanos, las notabilidades

médicas empiezan en las capitales: pa-

ra los habitantes de las c udades pro-

vincianas. no hay un médico notable

hasta liegar a lla<írid.

Casi todas las familias pueblerinas y

muchas ciudadanas, se sirven de un

médico de la localidad: «están iguala-
das con el médico del pueblo» o con al-

guno de la capital, las que en el!a vi-

ven. Pero este médico, de ordinario, no

es su médico de confianza; es el <médi-

co de casa.» Se le utiliza para casos

urgentes, en primer término; para ha-

cerle ir, casi a diario, a la del cliente,

por fútiles moti vos. cuando no para

exigirle, más o menos diplomáticame;-.—

te, ciertas cosas que se avienen mal con

la dígnida profesional y aun con la dig-
nidad humana, todo por un puñado de

calderilla. Y lo prueba que en cuanto

en la familia hay un enfermo, si puede

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín Mensual del Sanatorio Quirúrgico de Almagro. 1/12/1925.


